
Medios

Abrir el corazón a quienes viven en 
las periferias existenciales, mirar sus 
miserias y curas sus heridas
Reflexionar sobre las obras de mise-
ricordia corporales (Mt 25,31-46) y 
espirituales
Vivir la Cuaresma como tiempo espe-
cial de conversión

Potenciar el sacramento de la Recon-
ciliación como expresión privilegiada 
de la misericordia de Dios

Que el perdón de Dios llegue a todo 
el mundo, especialmente a los que 
más lo necesitan y a los que están más 
alejados de él

Todo ello tanto a nivel personal como 
de las comunidades cristianas

El logo del Año Jubilar
El logo presenta una imagen de Jesu-
cristo (fijémonos en las señales de los 
clavos en las manos) que carga sobre 
los hombros a un hombre necesitado. 
Se puede intuir tanto la figura del 
buen pastor, que lleva a la oveja per-
dida, como también la parábola del 
buen samaritano. 
Es obra del jesuita Marko Rupnik. 
La ilustración destaca al Hijo de 
Dios que toca la carne humana, con 
un amor capaz de cambiarle la vida. 
Y también el detalle de los ojos de 
Jesús que se confunden con los del 
hombre, mostrando de esta manera la 
gran misericordia de Dios con la que 
carga sobre sí mismo a toda la huma-
nidad. Y el lema, que nos invita a ser 
“Misericordiosos como el Padre”.

AÑO JUBILAR DE LA MISERICORDIA

“Misericordiosos como el Padre”

¿Qué es un Año Santo o Jubileo?
Es un año especial en el que toda 
la Iglesia conmemora un aconteci-
miento e invita a los fieles a vivirlo 
con gozo y fervor y a recibir de una 
forma más intensa la gracia del 
perdón. Proviene de la tradición 
bíblica del pueblo judío (“año de 
gracia del Señor”). Es una llamada a 
profundizar en la relación con Dios y 
con el prójimo, una oportunidad para 
alimentar la fe y renovar el compro-
miso de llegar a ser testigos de Jesu-
cristo, una invitación a la conversión. 
No debe confundirse con los Años 
temáticos que se celebran con fre-
cuencia (Año de la Fe, Año de la 
Vida Consagrada...), ni con los Años 
Jubilares que afectan a un santuario 
o lugar específico (Xacobeo...). Los 
Jubileos ordinarios se celebran cada 
25 años (el último fue el año 2000), y 
los extraordinarios cuando el Papa lo 
considera oportuno.

Fechas del Jubileo Extraordinario 
de la Misericordia
Inicio: 8 de diciembre de 2015, 
solemnidad de la Inmaculada Con-
cepción de María y 50 aniversario 
de la clausura del Concilio Vaticano 
II, en Roma; 13 de diciembre, III 
domingo de Adviento, en las demás 
basílicas romanas, en las catedrales e 
iglesias establecidas en todas las dió-
cesis del mundo.
Clausura: 20 de noviembre de 2016, 
Solemnidad de Jesucristo, Rey del 
Universo.

Contenidos centrales del Jubileo 
de la Misericordia
1) Con este Jubileo, el Papa quiere 

poner en el centro de la vida 
cristiana al Dios misericordioso 
que invita a todos a retornar a Él, 
como un momento intenso en el 
que los cristianos podamos hacer 
la experiencia de la misericordia 
del Padre hacia nosotros, para 
robustecer nuestra fe y dar un 
eficaz testimonio de ella.
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2) La misericordia es un atributo fun-
damental de Dios: “Dios es amor”  
(1Jn 4,8.16)
	Esto aparece ya en el Antiguo  

Testamento:
	“compasivo y misericor-

diosos, lento a la ira y rico 
en clemencia y lealtad” 
(Ex 34,6; Nm 14,8;  
Jl 2,13; Sl 86,15; Sl 103,8; 
Sl 145,8...)

	“él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa, y te colma de gracia y ternura” 
(Sl 103,3-4)

	“él sana los corazones destrozados, venda sus heridas” (Sl 147,3)
	“porque es eterna su misericordia” (Sl 118, Sl 136...)
	“misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compa-

sión borra mi culpa” (Sl 51,3)
	Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre (“Misericordiae 

vultus”, título de la bula de convocación del Jubileo):
	se acerca a todos para llevar la curación, la salvación, el 

perdón...
	“me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los 

cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en liber-
tad a los oprimidos...” (Lc 4,18)

	parábolas de la misericordia, especialmente en el evangelio 
de san Lucas (ciclo C): la pecadora perdonada (Lc 7,36-50); 
el buen samaritano (Lc 10,25-37); la oveja descarriada, la 
moneda perdida, y el padre y los dos hijos (Lc 15,1-32)...

	él mismo da la vida en la cruz: “nadie tiene amor más grande 
que el que da la vida por sus amigos” (Jn 15,13); la muerte y la 
resurrección de Jesús son la muestra máxima del amor y la 
misericordia de Dios por nuestra salvación

3) Nosotros debemos ser “misericordiosos como el Padre” (Lc 6,36), 
lema del Año Santo; la Iglesia debe ser testimonio de la misericordia de 
Dios hacia todo el mundo, portadora del amor y del perdón.

Grandes signos propios de un Año Jubilar
1) La peregrinación para llegar a la “puerta santa”, signo del camino de la vida 
y de la fe hacia una meta
2) Atravesar la “puerta santa”, signo de conversión a Cristo
3) El don de la indulgencia, que libera de todo residuo y huella negativa que 
el pecado haya podido dejar en la persona
4) Todo esto siempre unido al sacramento del Perdón, la celebración de la 
Eucaristía, la Profesión de fe (Credo) y la oración por el Papa y sus intenciones*

“El Jubileo lleva también consigo la referencia a la indulgencia. En el Año Santo 
de la Misericordia ella adquiere una relevancia particular. El perdón de Dios 
por nuestros pecados no conoce límites... En el sacramento de la Reconci-
liación Dios perdona los pecados, que realmente quedan cancelados; y sin 
embargo, la huella negativa que los pecados dejan en nuestros comportamientos 
y en nuestros pensamientos permanece. La misericordia de Dios es incluso más 
fuerte que esto. Ella se transforma en indulgencia del Padre que a través de la 
Esposa de Cristo alcanza al pecador perdonado y lo libera de todo residuo, con-
secuencia del pecado, habilitándolo a obrar con caridad, a crecer en el amor más 
bien que a recaer en el pecado... Vivir la indulgencia en el Año Santo significa 
acercarse a la misericordia del Padre con la certeza que su perdón se extiende 
sobre toda la vida del creyente. Indulgencia es experimentar la santidad de la 
Iglesia que participa a todos de los beneficios de la redención de Cristo, para 
que el perdón sea extendido hasta las extremas consecuencias a la cual llega el amor 
de Dios. Vivamos intensamente el Jubileo pidiendo al Padre el perdón de los 
pecados y la dispensación de su indulgencia misericordiosa” (Papa Francisco, 
Misericordiae Vultus n.22, 11-IV-2015).

“Deseo que la indulgencia jubilar llegue a cada uno como genuina experien-
cia de la misericordia de Dios, la cual va al encuentro de todos con el rostro 
del Padre que acoge y perdona, olvidando completamente el pecado cometido. 
Para vivir y obtener la indulgencia los fieles están llamados a realizar una breve 
peregrinación hacia la Puerta Santa, abierta en cada catedral o en las iglesias 
establecidas por el obispo diocesano y en las cuatro basílicas papales en Roma, 
como signo del deseo profundo de auténtica conversión... Es importante que 
este momento esté unido, ante todo, al Sacramento de la Reconciliación y a la 
celebración de la santa Eucaristía con una reflexión sobre la misericordia. Será 
necesario acompañar estas celebraciones con la profesión de fe y con la oración 
por mí y por las intenciones que llevo en el corazón para el bien de la Iglesia y de 
todo el mundo” (Papa Francisco, Carta sobre el Jubileo, 1-IX-2015).


